
MEDITACIÓN SOBRE 

LOS MISTERIOS DEL 

ROSARIO 

Invocación Inicial: 
Señor Dios Todopoderoso, por intercesión 

de la Santísima Virgen María, concédenos 

entrar en el misterio de Tu amor a través 

de la contemplación del Santo Rosario. 

Que la luz del Espíritu Santo nos guíe para 

conocer más profundamente los designios 

divinos y amar, honrar y reparar con 

mayor fervor al Corazón Inmaculado de 

Nuestra Madre Santísima. Amén. 

Misterios Gloriosos (miércoles 

y Domingo) 

1. La Resurrección de 

Nuestro Señor Jesucristo 

Texto de Mística Ciudad de Dios 

"Cuando la luz de la Resurrección iluminó 

el sepulcro, mi alma sintió un gozo 

inefable. Supe que la muerte había sido 

vencida y que mi Hijo era el verdadero 

Señor de la Vida. Aunque no estuve 

físicamente en la tumba, en mi espíritu 

sentí el momento glorioso en que Él salió 

triunfante. Supe entonces que toda la 

humanidad tenía una nueva esperanza, 

que el pecado y la muerte no tendrían la 

última palabra." 

Mensaje de la Virgen en 

Medjugorje (25 de agosto de 1996) 

"Queridos hijos, hoy estoy con ustedes y 

me regocijo porque el Altísimo me ha 

concedido la gracia de estar con ustedes 

para enseñarles y guiarlos por el camino 

de la perfección. Hijitos, deseo que sean 

hermosos como las flores, que se abran a 

Dios y den frutos con alegría. Estoy con 

ustedes y deseo ayudarlos a que cada uno 

de ustedes esté en el Cielo." 

Oración de San Alfonso María de 

Ligorio 

"¡Oh! María, en este día de la 

Resurrección de tu Hijo, ¡regocíjate con 

nosotros! Reina de los cielos, alégrate, 

porque Aquél a quien mereciste llevar en 

tu seno ha resucitado como lo dijo. Ruega 

por nosotros para que un día, libres del 

pecado, podamos compartir la gloria de tu 

Hijo. Amén." 

 

2. La Ascensión de Jesús al 

Cielo 

Texto de Mística Ciudad de Dios 

"Cuando mi Hijo ascendió al Cielo, sentí 

un profundo gozo, pero también un anhelo 

santo de volver a estar con Él. Me dejó en 

la Tierra con una misión: ser Madre de su 

Iglesia y acompañar a sus discípulos con 

mi oración y mi amor. En cada Eucaristía, 

supe que Él estaba realmente presente, y 

mi corazón se llenaba de esperanza al 

recordar sus palabras: 'Voy a prepararles 

un lugar'." 



Mensaje de la Virgen en 

Guadalupe (12 de diciembre de 

1531) 

"¿No estoy yo aquí, que soy tu Madre? 

¿No estás bajo mi sombra y resguardo? 

¿No soy la fuente de tu alegría? No te 

aflija ni perturbe otra cosa." 

Oración de San Alfonso María de 

Ligorio 

"Oh Madre nuestra, que al ver a tu Hijo 

subir a los cielos te alegraste y al mismo 

tiempo suspiraste por unirte a Él, 

alcánzanos la gracia de desear siempre el 

cielo, donde con Él y contigo esperamos 

reinar eternamente. Amén." 

 

3. La Venida del Espíritu 

Santo sobre María y los 

Apóstoles 

Texto de Mística Ciudad de Dios 

"Cuando el Espíritu Santo descendió en 

Pentecostés, sentí el fuego divino arder en 

mi alma. Vi a los Apóstoles transformados 

por su gracia, llenos de valor para 

anunciar el Evangelio. Desde aquel día, la 

Iglesia nació con poder, y mi corazón de 

Madre se llenó de gozo al ver que la 

promesa de mi Hijo se cumplía." 

Mensaje de la Virgen en Fátima 

(13 de mayo de 1917) 

"Recen el Rosario todos los días para 

alcanzar la paz del mundo y el fin de la 

guerra. Ofrezcan sacrificios por la 

conversión de los pecadores y recen 

mucho, especialmente por aquellos que 

más lo necesitan." 

Oración de San Alfonso María de 

Ligorio 

"Oh María, Esposa del Espíritu Santo, 

obtén para nosotros la gracia de recibirlo 

con amor y de seguir sus inspiraciones. 

Inflama nuestros corazones con el fuego 

divino, para que, llenos del Espíritu Santo, 

podamos vivir y morir en la gracia de 

Dios. Amén." 

 

4. La Asunción de la 

Virgen María al Cielo 

Texto de Mística Ciudad de Dios 

"Cuando llegó el momento de partir de 

este mundo, mi alma se llenó de paz. Mi 

Hijo vino a buscarme con amor infinito y, 

en un instante, mi cuerpo fue glorificado y 

llevado al Cielo. Allí fui coronada como 

Reina del Universo, no por mérito propio, 

sino por gracia de Dios. Desde entonces, 

mi misión es interceder sin cesar por mis 

hijos en la Tierra." 

Mensaje de la Virgen en Lourdes 

(25 de marzo de 1858) 

"Yo soy la Inmaculada Concepción. Venid 

a mí, pecadores arrepentidos, y 

encontraréis el perdón. Rezad, haced 

penitencia y bebed de la fuente que brota 

por la gracia de Dios." 



Oración de San Alfonso María de 

Ligorio 

"Oh Madre Santísima, qué alegría debiste 

experimentar cuando fuiste llevada en 

cuerpo y alma al cielo. Desde allí, no nos 

olvides, sino que vela siempre por 

nosotros. Ayúdanos a vivir de tal manera 

que un día podamos unirnos contigo en la 

gloria eterna. Amén." 

5. La Coronación de 

María como Reina y 

Señora de Todo lo Creado 

Texto de Mística Ciudad de Dios 

"Cuando fui coronada como Reina del 

Cielo, vi a los ángeles y santos alabando 

la misericordia divina. Desde entonces, mi 

amor maternal abarca toda la humanidad. 

Soy la Madre de la Iglesia y la Reina de 

los corazones. A los que me aman y 

confían en mi protección, los guío con 

ternura hacia mi Hijo." 

Mensaje de la Virgen en 

Garabandal (18 de junio de 1965) 

"Os amo mucho y no quiero vuestra 

condenación. Rezad con sinceridad, haced 

sacrificios y vivid en la gracia de Dios. Yo 

intercedo por vosotros y os conduzco a mi 

Hijo. Mi Inmaculado Corazón triunfará." 

Oración de San Alfonso María de 

Ligorio 

"Oh Reina y Madre nuestra, acepta el 

homenaje de nuestra devoción y amor. Tú 

eres nuestra esperanza, nuestra dulzura y 

nuestra vida. Gobierna nuestras almas y 

llévanos un día a compartir tu gloria en el 

cielo, donde junto a ti alabaremos 

eternamente a Dios. Amén." 

 

Conclusión de los Misterios 

Gloriosos 

Oración Final: 

Glorificado seas, Señor, por tu victoria 

sobre la muerte. Te damos gracias por 

abrirnos las puertas del Cielo, gracias a tu 

Resurrección. Al meditar los misterios 

gloriosos, nuestros corazones se llenan de 

gozo por la promesa de vida eterna. 

Gracias, Señor, por mostrarnos que el 

sacrificio de tu Pasión no fue en vano, sino 

que nos ha llevado a la gloria. Te alabamos 

por habernos dado a tu Madre, la Virgen 

María, como Reina y Madre del Cielo. 

Que, al seguir tus pasos, vivamos con 

esperanza, esperando el momento en que 

podamos ser partícipes de esa gloria 

celestial, en comunión contigo y con todos 

los santos. Amén. 

LETANÍAS 

Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad. 
Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos. 
Dios, Padre celestial,  
ten piedad de nosotros. 
Dios, Hijo, Redentor del mundo,  
Dios, Espíritu Santo,  
Santísima Trinidad, un solo Dios, 
Santa María,  
ruega por nosotros. 
Santa Madre de Dios, 
Santa Virgen de las Vírgenes, 
Madre de Cristo,  
Madre de la Iglesia,  



Madre de  todos los pueblos 
Madre de la misericordia,  
Madre de la divina gracia,  
Madre de la esperanza,  
Madre purísima,  
Madre castísima,  
Madre siempre virgen, 
Madre inmaculada,  
Madre amable,  
Madre admirable,  
Madre del buen consejo,  
Madre del Creador,  
Madre del Salvador,  
Virgen prudentísima,  
Virgen digna de veneración,  
Virgen digna de alabanza,  
Virgen poderosa,  
Virgen clemente,  
Virgen fiel,  
Espejo de justicia,  
Trono de la sabiduría,  
Causa de nuestra alegría,  
Vaso espiritual,  
Vaso digno de honor,  
Vaso de insigne devoción,  
Rosa mística,  
Torre de David,  
Torre de marfil,  
Casa de oro,  
Arca de la Alianza,  
Puerta del cielo,  
Estrella de la mañana,  
Salud de los enfermos,  
Refugio de los pecadores,  
Consuelo de los migrantes, 
Consoladora de los afligidos,  
Auxilio de los cristianos,  
Reina de los Ángeles,  
Reina de los Patriarcas,  
Reina de los Profetas,  
Reina de los Apóstoles,  
Reina de los Mártires,  
Reina de los Confesores,  
Reina de las Vírgenes,  
Reina de todos los Santos,  
Reina concebida sin pecado original,  
Reina asunta a los Cielos,  

Reina del Santísimo Rosario,  
Reina de la familia,  
Reina de la paz. 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del 

mundo,  
perdónanos, Señor. 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del 

mundo,  
escúchanos, Señor. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del 

mundo,  
ten misericordia de nosotros. 
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.  
Para que seamos dignos de las 

promesas de Cristo. 

ORACIÓN.  
Te rogamos, Señor, que nos concedas a 

nosotros, tus siervos, gozar de perpetua 

salud de alma y de cuerpo, y que por la 

gloriosa intercesión de la Bienaventurada 

Virgen María seamos librados de las 

tristezas presentes y disfrutemos de las 

eternas alegrías del Cielo. Por Jesucristo 

nuestro Señor. Amén. 

ORACIÓN POR EL PAPA, LAS ALMAS DEL 

PURGATORIO Y LA CONVERSIÓN DE LOS 

PECADORES. 

Padrenuestro, 3 avemarías y 1 gloria. 

Oración de consagración: 

"Reina del Santo Rosario y bondadosa 

Madre de los hombres, nos consagramos a 

ti y a tu Corazón Inmaculado, y te 

encomendamos nuestra comunidad, 

nuestra familia, nuestra patria y toda la 

humanidad. Acepta nuestra consagración, 

¡oh! amada Madre, y utilízanos siempre 

que lo desees para realizar tus designios 

en la tierra. ¡Oh! Corazón Inmaculado de 

María, enséñanos a que el Corazón de 

Jesús reine y triunfe dentro y alrededor de 



nosotros como ha reinado y triunfado en 

ti. Amén." 

Terminemos con la oración a la 

Santísima Trinidad por la conversión de 

los pecadores: 

"Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu 

Santo, te adoro profundamente y te ofrezco 

el preciosísimo Cuerpo, Sangre, Alma y 

Divinidad de Nuestro Señor Jesucristo, 

presente en todos los sagrarios de la 

Tierra, en reparación por los ultrajes, 

sacrilegios e indiferencias con que Él 

mismo es ofendido. Y por los méritos 

infinitos de su Sacratísimo Corazón y del 

Inmaculado Corazón de María, te pido la 

conversión de los pobres pecadores. 

Amén." 

Arcángel San Miguel, defiéndenos en la 

batalla, sé nuestro amparo contra la 

perversidad y asechanzas del diablo. 

¡Impérele Dios! Pedimos suplicantes; y tú 

Príncipe de la celestial milicia, con el 

divino poder, lanza al infierno a satanás y 

a los demás espíritus malignos que vagan 

por el mundo para la perdición de las 

almas. Amén. 
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